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premis i càstícs més enllà de la vida?... Res hau
rem perdut i l ai i son, com ensenya la relligió 
de Jesucrist?... Tot això haurem guanyat. 

FRESC DE POC 

Fa ben pocs dies conversava devant d'un ca
pellà amb un senyor fulano ric de quartes, una 
mitjanía en lletres i pobre db virtuts. Paílant 
del temps i de què no vol ploure, digué el se
nyor de referència tot intencionadament: ^No 
diuen que Nostre Senyor ea tan i tan bo? Doncs, 
iper qué no fa plourer?... El capellà respongué: 
Primerament, se li deuria demanar, i molta gent 
se'n donen de menos de pregar i demanar res a 
Deu, perquè—diuen—que no'l necessiten. Sego 
nament. Deu es sí bo... bo, mea no bobo per 
compassió: es t&mhè just, i potser, potser, no fa 
plourer per càstic de justícia... Si Deu es bo, 
molts i molts dels homes no ho son tant: aixís es 
que jo conto que no per manca de bondat en 
Deu, sinó per sobres de poca relligió i dolenteria 
dels homes, Nostre Senyor envia certs càstics 
materials al mon. 

Devant d'aqueixa resposta, el senyor va ca
llar... va girar full i va cambiar tot seguit de 
conversa. 

A. E. 

ROSTA L 

EL CINE 

jPobrçs t|iaos lo^; que se encaminan f ese cen
tro de corrupciótíf ? 

Si algo hay que pueda matar màs el alma del 
nifio, que apague màs sus risas, que las susti-
tuya por una risa sensual, fria, mefítica, sinto
nia de un alma que va embruteciéndose paula-
tinamente, ese algo es el cine inmoral. 

Observad los ninos que frecuentan ese cine: 
sus caras no alumbran, sus miradas son torvas 
ó lieenciosas o avaras o tontas y estúpidas según 
el personaje que màs haya influído en su cere-
bro; su andar descompasado; su oido atento à 
cualquiera palabra e insinuacién licenciosa, a -
ríescQ... Son desatentos, poco estudiosos, provo-
cativos, aficionados a lo fantàstico y crédulòs 
hasta là exageración, aunque impios por toda 
atjsencia de religiosidad en su alma. 

El nino està, en el cine, en su elemento: si tie-

ne el germen de la lujuria, allí lo ve satisfeçho. 
La película incitàndole con los besos, los abrar 
zos, los gestos y los escotes de las actrices y de 
sus compinches. La oscuridad, que le oculta sus 
ademanes, el ambiente càlido que le azota el 
rostre, aquel lah! vaporoso, sensual, fétido que 
se escüpa de los labios de los concurrentes ante 
las actitudes de los filmades!! 

Todo, todo està en contra de él. 
Los sentimientos màs depravados germinan 

en su corazón al contemplar tantes asesinatos, 
asaltos, robos, atracos, suicidios y aventuras co-
mo le ofrecen en tanto «Ratón gris», «Triàngulo 
amarillo», «El número 1», «La casa del odio» y 
otras zarandajas j tonterias que a diario se pro-
yectan en la pantalla. 

Id al cine i veréis las caras, los gestos, el en
tusiasmo crecient^ del nino y oiréis sus risas 
es'tentóreas, sus gritos, sus palabras insinuantes, 
coiivencíèndoos de la córrupción lenta y eficàz 
que en su alma ejerce el cine. 

jY pensar que todo lo malo que nos ofrece el 
cine'mbderno podria convertirse en acción bue-
na, civilizadora, educativa!!... 

ViNIOIO. 

"i""'i fn!" 

ESPlGflS AJEHAS 

CDiHDO HiBRi P&Z ESTABLE E l EL IDIIM 
*A nuestros conciudaàanús del impario briià-

nico. 
La guerra, al sacudir profundamente los ci-

mientos del orden social civilizado, ha moyido 
a los estudiosos a acometer el examen de las ba
ses de la vida nacional o internacional. 

Està hoy cíaramente demostrado, tanto por la 
experiència de la guerra, como por los ensayos 
hechos para reconstruir la vida de la paz, que ni 
educación, ni la ciència, ni la diplomàcia, ni la 
la prosperidad comercial, f undadas en la opinión 
de ser la fuerza material el poder decisivo, coQs-
titpyen çimienlos sólidos para el ordenado de^n,-
volvimiento de là vida mundial, Todos. esoe fac--* 
tores son sencillamente los instrumentos o me-
dios que, para hobrar utiliza el espí ritu. 

Aüh ía esperanza, hecha entrever al mundo, 
de una vida de paz, protegida y fomentada por 
la Liga de las Naciones, requiere piedras regula
res màs ondas e inconraovibles. 

La cooperación que la Liga de las Naciones 
supone y ha de desenvolver, solo tendría efecti-
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